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CRITERIOS DE ELECCIÓN DE LOS CANTOS LITÚRGICOS, PARA EL SACRAMENTO DE  MATRIMONIO
CUESTIÓN TEÓRICA
INTRODUCCIÓN:

                                 “El matrimonio surge de la misma naturaleza humana y ha existido como institución divina desde los comienzos de la humanidad. Para los cristianos además, es  un sacramento, signo mediante el cual el amor y la fidelidad de Dios, que se revelaron en Jesucristo, se actualiza en la vida de los esposos cristianos”. (Ritual del Matrimonio, Ed. Buena Prensa, (México 2006), p. 16.
Con el Sacramento del Matrimonio instituido por Cristo, los cónyuges reciben gracias especiales para cumplir sus deberes de esposos y padres de familia.

¿Qué relación tiene el Sacramento de la eucaristía con el del Matrimonio?

La eucaristía es sacrificio, comunión, presencia. Es el sacrificio del cuerpo entregado, de la sangre derramada. Todo Él se da: Cuerpo, Alma, Sangre y Divinidad. Es la comunión, el cuerpo que hay que comer y la sangre que hay que beber. Y comiendo y bebiendo esta comida celestial, tendremos vida eterna. Es la presencia que se queda en los Sagrarios para ser consuelo y aliento.

El matrimonio también es sacrificio, comunión y presencia. Es el sacrificio en que ambos se dan completamente, en cuerpo, sangre, alma y afectos. Y si no hay sacrificio y donación completa, no hay matrimonio sino egoísmo.

El matrimonio es comunión, ambos forman una común unión, son una sola cosa, igual que cuando comulgamos. Jesús forma conmigo una común unión tan fuerte y tan íntima, que nadie puede romperla.

“La Celebración del Matrimonio entre dos fieles católicos tiene lugar ordinariamente dentro de la santa Misa, en virtud del vínculo que tienen todos los sacramentos con el Misterio Pascual de Cristo..” (Ibidem p. 22).

“Los cantos que se van a interpretar han de ser adecuados al rito del Matrimonio y deben expresar la fe de la Iglesia, sin olvidar la importancia del salmo responsorial en la liturgia de la Palabra. Lo que se dice de los cantos vale también para la selección de las obras musicales” (Ritual del Matrimonio, Praenotanda nº 30, p. 33).
I - ILUMINACIÓN:

                                   "Quien ha aprendido a amar la Vida Nueva sabe cantar el cántico nuevo. De manera que el cántico nuevo nos hace pensar en la Vida Nueva. Hombre nuevo cántico nuevo, testamento nuevo... todo pertenece al mismo y único Reino" (San Agustín). 

El cristiano que busca sinceramente conocer el lugar que la música debe ocupar en su propia vida, tiene en la Palabra de Dios una norma general que se puede aplicar a cualquier ámbito de su existencia: "Hacedlo todo para la Gloria de Dios" (1 Cor 10, 31). 
La música está al servicio de la Palabra, ayuda a comprender lo que se canta, por lo tanto, hemos de recuperar la “palabra bíblica”.
Quien haya aceptado a Jesús como su Señor y Salvador, ya no es autónomo o autónoma para fijarse su propia ley, ya que ahora está "bajo la ley de Cristo Jesús" (1 Cor 9, 2 l). Y Jesús buscaba siempre lo que era agradable a su Padre y servía para darle mayor gloria (Jn 7,18; 8, 29, 8 49; 17, 4). 

Si hemos nacido de nuevo del agua y del Espíritu, deberíamos hacer todas las cosas, incluida la música, para la gloria de Dios. Todas nuestras cosas están bajo la mirada, de nuestro Padre; somos sus hijos y vivimos en función a Él. La música que componemos, cantamos o tocamos en las celebraciones litúrgicas debe contribuir a glorificar a Dios. 

Hacer algo para la Gloria de Dios significa que deseamos que Él reciba todo el Honor y la Alabanza de nuestra acción y que sea mejor conocido, amado y servido. Por tanto, renunciamos a nuestra propia gloria personal. 

El mundo de la música, como toda actividad artística, ha sido desviada hacia la glorificación del hombre. Sin embargo en una celebración litúrgica es inconcebible que músicos o cantores sean protagonistas. La música litúrgica debe ser ofrecida a Dios igual que las oraciones. No nos reunimos en el nombre del Señor para disfrutar de la música o para apreciar su calidad. 

La música es un medio maravilloso por el cual Dios puede damos Paz, Alegría, Fuerzas...., pero siempre seguirá siendo un medio, como los alimentos o las medicinas, en las manos de Dios. 

La música es una sierva de Dios; si no ocupa su lugar, se hace un ídolo, un falso dios. Hacer música para la Gloria de Dios es contribuir a que Dios sea conocido, tal como verdaderamente es, por el mayor número de personas. Glorificar "El Nombre de Dios" (Jn 17,18) es manifestar y hacer reconocer sus cualidades: Su Majestad. Su Gracia. Su Ternura. Su Belleza. La música glorifica a Dios cuando refleja estas cualidades y las evoca en el interior de los oyentes. Una música para la Gloria de Dios es una música de Paz, en el sentido de Shalóm: Plenitud, Realización, Felicidad. 

Pablo, justo después de haber hablado del canto, dice: "y todo lo que hagáis, sea de palabra o de obra, hacedlo en el Nombre del Señor Jesús" (Col, 3, 17). 

Hacer una cosa en el nombre de alguien, es hacerlo tal como él lo habría hecho, representando su personalidad, su naturaleza, hacerlo con su amor y su autoridad. Una música hecha en el Nombre del Señor Jesús debe reflejar su Persona, su Fuerza, su Dulzura, su Verdad, su Pureza, su Amor, su Poder, su Celo, su Pasión por el Padre, su indignación ante el mal. Una música de esta clase podrá tener, según los momentos, fuertes sonoridades, acentos peculiares, diferentes estilos, pero no se complacerá en excitar ni en condicionar. No será de carácter caótico o exagerado, sino que transmitirá la serenidad y el equilibrio que nacen del triunfo de Dios sobre toda división o destrucción. 

En el Antiguo Testamento, los músicos del templo eran levitas sometidos a las mismas obligaciones que sus hermanos. No tenían ningún privilegio ni patrimonio; Dios mismo era su heredad (Num 18,29; Dt 10,9). Algo semejante ha de suceder con quienes son llamados a servir al Señor a través de la música y el canto. Un ministerio de música es como un ministerio de intercesión, un servicio al Señor en la Comunidad, que de algún modo significa, una consagración a Dios. 

Toda Comunidad -a través de sus responsables- tiene que mantener una exigencia espiritual y una coherencia de vida, cuanto más aquellos que forman parte de un ministerio de música. Solamente los músicos que viven de una manera ejemplar deberían ejercer su servicio en la Iglesia. 

Quienes sirven al Señor en este ministerio han de amar más a Dios y a su Palabra que a la música. Deben tener una visión de la música y el canto desde la Palabra de Dios y la Tradición de la Iglesia. Han de tener paciencia, equilibrio emocional, capacidad de sometimiento y de trabajo en equipo; entusiasmo y celo, compensados con sensatez y buen humor. En la base de todo esto: Esta la humildad. Sólo con una vida de oración diaria y de entrega real se puede servir al Señor.
II – ALGUNOS PRINCIPIOS QUE EMANAN DEL MAGISTERIO DE LA IGLESIA SOBRE EL CANTO LITÚRGICO.
     A) VATICANO II 
“La tradición musical de la Iglesia universal constituye un tesoro de valor inestimable, que sobresale entre las demás expresiones artísticas, principalmente porque el canto sagrado, unido a las palabras, constituye una parte necesaria o integral de la Liturgia solemne… La Música Sacra, por consiguiente, será tanto más santa cuanto más íntimamente se halle unida a la acción litúrgica…Además, la Iglesia aprueba y admite en el culto divino todas las formas de arte auténtico, siempre que estén adornadas con las debidas cualidades.” (SC 112)

“La acción litúrgica reviste una forma más noble cuando los oficios divinos se celebran solemnemente con canto y cuando en ellos intervienen los ministros sagrados y el pueblo también participa activamente.” (SC 113)

     B)  JUAN PABLO II, en su documento El Quirógrafo. 
El Papa señala que “ante todo es necesario subrayar que la música destinada a los ritos sagrados debe tener como punto de referencia la santidad”. “La misma categoría de ‘música sagrada’  hoy ha sufrido una ampliación tal que incluye repertorios que no pueden entrar en la celebración sin violar el espíritu y las normas de la misma liturgia”. (Quirógrafo nº 1)
La reforma obrada por San Pío X se dirigía específicamente a purificar la música de la Iglesia de la contaminación de la música profana teatral, que en muchos países había contaminado el repertorio y la práctica musical litúrgica, Juan Pablo señala que “en consecuencia, no todas las formas musicales pueden ser consideradas aptas para las celebraciones litúrgicas”. (Id.  nº 5). 
«Una composición religiosa será tanto más sagrada y litúrgica cuanto más se acerque en aire, inspiración y sabor a la melodía gregoriana, y será tanto menos digna del templo cuanto más diste de este modelo supremo» (Tra le sollecitudini, 3, p. 79).
Otro principio es “el de la bondad de las formas”. “No puede haber música destinada a las celebraciones de los ritos sagrados que no sea primero verdadero arte”. (Id. nº 5) 
Además, la música litúrgica debe en efecto responder a sus requisitos específicos: la plena adhesión a los textos que presenta, la consonancia con el tiempo y el momento litúrgico a la que está destinada, la adecuada correspondencia con los ritos y gestos que propone.  (Cfr.Id. nº 4)
El Papa destaca también el valor de la inculturación en la música litúrgica; pero señala que “toda innovación en esta delicada materia debe respetar criterios peculiares, como la búsqueda de expresiones musicales que respondan a la necesaria involucración de toda la asamblea en la celebración y que eviten, al mismo tiempo, cualquier concesión a la ligereza y la superficialidad”. (Id. nº 6).
El canto gregoriano, “ocupa un lugar particular”; pues “sigue siendo aún hoy el elemento de unidad” en la liturgia. (Id. nº 7)
En general, el aspecto musical de las celebraciones litúrgicas “no puede ser dejado a la improvisación, ni al arbitrio de los individuos, sino que debe ser confiado a una bien concertada dirección en respeto a las normas y competencias, como fruto significativo de una adecuada formación litúrgica”. (Id. nº 8)
     C) BENEDICTO  XVI

El Papa Benedicto XVI ha señalado en sus diversas enseñanzas otros criterios sobre la música litúrgica, que me parecen importantes destacar , y que quiero aquí resumir:

La letra de la música litúrgica tiene que estar basada en la Sagrada Escritura.

La liturgia cristiana no está abierta a cualquier tipo de música. Exige un criterio, y este criterio es el Logos, entendido aquí como razón. Sólo así esa música nos elevará el corazón. 
La música litúrgica no debe arrastrar al hombre a la ebriedad de los sentidos, pisoteando la racionalidad y sometiendo el espíritu a los sentidos.

Nuestro canto litúrgico es participación del canto y la oración de la gran liturgia, que abarca toda la creación. Así vencemos el subjetivismo y el individualismo, que llevaría al virtuosismo y a la vanidad.

     D) RITUAL DEL MATRIMONIO

Además de los principios del magisterio señalados, se debe tener en cuenta: 

La liturgia de la Palabra, es decir, las lecturas que se van a elegir para la celebración del sacramento del matrimonio. 

El tiempo litúrgico en que se celebra: adviento, navidad, cuaresma, pascua o tiempo ordinario.
CUESTIÓN PRÁCTICA
III – AUDICIÓN DE OBRAS NO LITÚRGICAS, QUE COMUNMENTE SE ESCUCHAN EN LAS BODAS.

IV – ELABORAR  UN ESQUEMA DE CANTOS LITÚRGICOS TÍPICO DE BODAS.
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